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	«Ser humilde para con los superiores es un deber;

	para con los iguales, una muestra de cortesía;

	para con los inferiores, una prueba de nobleza».
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	Prologo

	 

	En cierta ocasión un hombre prominente con una alta posición y adinerado invitó a toda su comunidad a un convivio. Era una cena, la cual ocuparía para atraer a la gente y pedirles el apoyo para una candidatura política.

	 

	Llegó el día. El lugar estaba lleno de gente. Momentos antes de culminar la actividad, este hombre pidió la palabra y con micrófono en mano, comenzó a tratar de ganarse la simpatía de los congregados. Sus palabras eran firmes y elocuentes, sin embargo, uno a uno, los habitantes de aquel pueblo fueron abandonando el local mientras aquel hombre hablaba con autoridad.

	 

	 En ese momento había 100 personas escuchándole, minutos después eran cincuenta. Solo momentos mas tarde habían quedado cinco personas. El siguió con su discurso. Pasaron unos 30 minutos y aquellas cinco personas permanecían escuchándolo; es mas, estuvieron allí hasta que terminó. 

	 

	Concluido el discurso aquel hombre se bajó de la tarima y fue a saludar y agradecer el apoyo de aquellas «cinco fieles personas». «Gracias por apoyarme en esta causa que hoy estamos emprendiendo — les dijo— mientras les estrechaba las manos; «quiero invitarlos a formar parte de mi equipo de campaña política».

	 

	 Aquellos hombres se quedaron extrañados viéndose unos a otros; el más aventado de ellos le dijo: «gracias por la invitación, pero somos empleados de la compañía que le alquiló el sonido y la plataforma y estábamos esperando ansiosos que terminara para recoger la tarima y marcharnos».  Aquel hombre tenía títulos, dinero, posición, pero no seguidores.

	 

	Capítulo 1

	¿Porque no soy tan popular, como Juan?

	 

	 

	 Es cierto, las comparaciones no ayudan mucho; más bien destruyen; pero… ¿porque algunos somos más populares que otros? Por supuesto que esto es algo más espiritual que estético. Sin embargo algunos ya traen avanzada esta cualidad en su personalidad. Por ejemplo mi suegro. Era una persona con el don de gente; a todo mundo le «caía bien». Él podía sacarle una sonrisa a la persona más amargada y gruñona. No sé cómo lograba eso, pero lo hacía. La mayor de las cualidades que se le pide a un líder es saber llegar al corazón de la gente.

	 

	Hay personas que traen en su naturaleza un rostro dulce y unas expresiones que hacen que la gente se le pegue como moscas a una hoja endulzada. No necesitan mucho esfuerzo para ganarse la simpatía de otros. Tal vez no tienen un buen discurso, ni habilidades, pero de todas formas siempre están rodeados de gente. 

	 

	Sin embargo existe una clara diferencia entre ser popular y ser un líder. Un rostro agradable, la cortesía y una buena educación no son suficientes para tener seguidores. Es su grado de influencia la que lo hará, y liderazgo es influencia. El popular logra seguidores temporales, el líder logra seguidores permanentes.

	 

	 

	«Ser humilde para con los superiores es un deber; para con los iguales, una muestra de cortesía; para con los inferiores, una prueba de nobleza».

	 

	Ganarse la voluntad de los demás. 

	 

	Eso es precisamente ser un líder; hacer que otro participe, no porque alguien se lo mandó, sino que de su libre y espontánea voluntad decidió hacerlo, es allí donde las personas desarrollan al máximo su potencial. Esa conexión sincera con la gente trae consigo confianza, misma que influye en los resultados. El novelista francés Víctor Hugo dijo: «A nadie le faltan fuerzas; lo que a muchísimos les falta es voluntad». Su liderazgo se manifiesta cuando la gente trabaja con usted, ya no sólo porque debe, sino porque experimenta una gran satisfacción al hacerlo.

	 

	Maxwell dice: «Si usted quiere tener éxito y afectar positivamente a nuestro mundo; necesita ser una persona influyente». Sin influencia no hay éxito. Si es un vendedor que desea ofrecer más productos, necesita poder influir en sus clientes. Si dirige una empresa, su éxito depende de la habilidad para influir en sus empleados. Si es entrenador, sólo puede organizar un equipo ganador influyendo en sus jugadores. Si es pastor, su habilidad de alcanzar personas y hacer que su iglesia crezca depende de su influencia en la congregación. Si desea formar una familia fuerte y saludable, tiene que influir en sus niños de manera positiva. No importa cuáles sean sus metas en la vida, puede ser más efectivo, y su contribución puede ser más duradera si aprende a convertirse en una persona influyente.

	 

	 

	Lo que un líder debe ver

	 

	Es cierto que muchos de nosotros pasamos en algún momento de nuestra vida necesidades económicas que son evidentes. Pero por encima de ellas están las necesidades espirituales, las cuales no se notan a simple vista.  Son esas las que definitivamente mantienen a la gente postrada. Su pobreza externa es el producto de su pobreza interna. Un «líder flojo» es aquel que sólo logra ver lo de encima y no el interior de las personas; y por ende su conexión con ellas es superficial.

	 

	Hoy la gente está sedienta de amor y afecto, necesita a alguien que los guíe y aconseje, necesitan sentirse valiosos; quieren reconocimiento por su ardua labor. El escritor David Schwartz al respecto dijo: «Quizás una vez cada cien años alguien se destruya por la alabanza excesiva; pero es muy cierto que cada minuto alguien muere por  falta de la misma». 

	 

	Lamentablemente, en estos tiempos, muchos vivimos encerrados en las paredes de la soledad, desilusionados y herméticos, sintiéndonos cada día más solos y abandonados.

	 

	 Hace unos meses los japoneses sacaron un nuevo invento. Se trata de una almohada que tiene un brazo. Esto para aquellas personas que les gusta dormir abrazados a alguien, pero no tienen nadie a quien abrazar. 

	 

	Al parecer la almohada tiene el tamaño, la textura y la consistencia adecuados para que parezca real. Incluso cuenta con un reloj despertador para que no nos quedemos dormidos en caso de estar «demasiado cómodos». Esta almohada tiene un precio aproximado de unos 80 dólares. 

	 

	Anthony Cook, reportero de un diario inglés escribió: «con lo acelerado de la desintegración familiar de seguro este producto se venderá en no mucho tiempo como pan caliente».

	 

	 

	«Quizás una vez cada cien años alguien se destruya por la alabanza excesiva; pero es muy cierto que cada minuto alguien muere por la falta de la misma». David Schwartz 

	 

	La soledad y el rechazo son «males tan modernos» que avanzan al mismo ritmo que la tecnología, y lo viven hoy millones de seres humanos con más intensidad que nunca. 

	 

	Un reportaje publicado por el diario EL PAÍS, en 2005 describe el triste deceso de Joyce Vincent de 40 años, quien yació muerta por dos años en su apartamento en una zona popular de Londres, sin que nadie se diera cuenta, o le hiciera falta. Al parecer, ni sus vecinos ni hermanas —únicas familiares—, se interesaron por saber de ella.

	 

	El cuerpo esquelético fue encontrado por el propietario del apartamento, quien al no recibir los pagos de la renta por mucho tiempo, decidió visitar el lugar, como nadie respondía al tocar la puerta, decidió forzarla, encontrando aquella terrible escena. 

	 

	Se dice que junto al cadáver, encontraron compras hechas en un supermercado que ya no existía, también un gran tumulto de cartas y correo en frente de la puerta, además de encontrar la televisión encendida y la calefacción funcionando. Algunas cartas tenían fecha de noviembre del 2003.

	 

	Sus vecinos creyeron que el apartamento estaba desocupado. Michael Dobbs explicó al diario The Guardian que había llamado a la puerta en varias ocasiones, sin obtener respuesta alguna. A este inquilino no le extrañó el mal olor ni el ruido constante de la televisión, porque según dijo, el inmueble no se distinguía por su limpieza ni por el silencio. «Es asombroso pensar que tenía familia, pero nadie vino», comentó al rotativo.

	 

	En la visita forense, la policía reveló que el cadáver estaba en avanzado estado de descomposición, y que la identificación se había efectuado con pruebas dentales. La fallecida estaba tumbada en el suelo, con la ropa puesta, la televisión y la calefacción encendidas. Las medicinas y los alimentos que encontraron en el piso indicaban plazos de caducidad en torno a noviembre de 2003.

	 

	El patólogo no pudo determinar las causas de la muerte, debido a que los restos encontrados eran prácticamente un esqueleto. La policía descartó circunstancias sospechosas en el fallecimiento. El juez forense Andrew Walker decretó un veredicto abierto, es decir, sin justificación certera sobre la razón de la muerte de Vincent.

	 

	«Hoy en día, esto no debería suceder. En Londres hay muchas personas que viven solas y que hacen su propia vida. Nos recuerda a todos que deberíamos prestar más atención a nuestros vecinos», señaló Lynne Featherstone, diputada del distrito donde residía la difunta, en el barrio de Hornsey, al norte de Londres.

	 

	El obispo anglicano de la zona Peter Broadbent, lamentó la ruptura de los lazos comunitarios y defendió la construcción de una sociedad comprometida con el prójimo. «Deberíamos conocer al vecino, tan bien como a la persona con la que trabajamos o con la que socializamos», dijo el obispo. 

	 

	Vincent, quien fue ayudada por una asociación de mujeres contra la violencia doméstica, le procuraron un apartamento de protección oficial. Luego de esto todo el mundo se olvidó de ella.

	 

	El Factor Confianza

	 

	La confianza es el único elemento que logra conectar de forma efectiva a las personas. No lo hace su posición, su trayectoria, su nivel social, su buen juicio, su compresión. La confianza hace que las relaciones humanas sobrevivan por encima de diferencias de criterios, carácter, mentalidad. Mucha cosas pueden faltar en cualquier relación pero cuando se pierde la confianza, se pierde todo. Un escritor dijo: «La confianza perdida es difícil de recuperar, porque no crece como las uñas». 

	 

	 Pregúntese «¿puede la gente confiar plenamente en mí?». En nuestros tiempos la traición y la hipocresía viven plenamente arraigadas en el corazón de muchas personas e instituciones enteras. Hace poco tiempo se realizó una encuesta empresarial cuya pregunta principal era «¿Confía usted en su jefe?». El 75% de los encuestados dijo «¡más o menos!». Esta respuesta resulta un poco chistosa, ya que fue una manera «diplomática» de decir NO. 

	 

	Ponga siempre todas las cartas sobre la mesa. La confianza es el fundamento del liderazgo, está basada en su integridad. No oculte nada. Algunos esconden debajo de la manga una carta extra para poder ganar; con la confianza, las cosas no suceden así. Sea transparente y congruente con sus acciones. 

	 

	«Cuando se pierde dinero, se pierde poco; cuando se pierde la salud, se pierde mucho; cuando se pierde la confianza, se pierde todo».

	 

	 

	Cuando somos el dueño o el gerente general de un negocio o institución, creemos que no debemos dar explicaciones por nuestras decisiones, pero no debe ser así. La confianza fortalece, como una cadena, cada eslabón haciendo su institución más estable y sólida. Confiese y acepte sus errores ante los miembros de su equipo y deje de pensar que aceptar los errores ante los demás es sinónimo de debilidad. 

	 

	Sin confianza simplemente no hay liderazgo. No imponga, busque consenso, permita de otros participen. Wallace Stevens comentó al respecto: «La confianza, como el arte, nunca proviene de tener todas las respuestas, sino de estar abierto a todas la preguntas». 

	 

	Vea primero el paisaje y

	Después la mancha

	 

	 Esto tiene que ver estrictamente con prioridades. Cuando tocamos este tema en algunas de nuestras conferencias, yo utilizo un cuadro en el cual se puede ver un hermoso paisaje, pero a su vez este mismo tiene una mancha de regular tamaño justo en el centro. 

	 

	Lo muestro a los participantes y pregunto qué ven. La mayoría responde: «Un cuadro manchado». Luego pido que me den los detalles del mismo cuadro, algunos dicen:

	 

	1. Vemos un bonito paisaje arruinado por una mancha

	2. Vemos una horrible mancha que echó a perder el cuadro

	3. Vemos una mancha y un paisaje

	 

	Este ejercicio lo hago porque la cantidad de respuestas es bastante variada, y determina en muchos casos cómo vemos la vida misma. La mayoría de respuestas empiezan viendo primero la mancha.

	 

	Algunos participantes detallan el cuadro diciendo: «Veo unas lindas rosas que realzan esas imponentes montañas, adornadas con ese cristalino riachuelo…» luego terminan hablando de la mancha».

	 

	Al final les digo que ese cuadro representa nuestra vida. En ella, como en el cuadro, hay cosas buenas y cosas malas. La enseñanza no radica en reconocer lo bueno o lo malo sino qué es lo primero que resaltamos. 

	 

	 

	Cuando algo nos desagrada es mucho más fácil criticar y censurar, que tratar de comprender el punto de vista del otro. Con frecuencia es más fácil encontrar defectos que pronunciar elogios

	 

	Al final damos la aplicación y lo comparo siempre a las relaciones humanas, porque ellas también son cuestión de prioridad. Vea siempre primero el paisaje en su gente, descríbalo con lujo de detalles y luego vea que se puede hacer para arreglar la mancha.
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